
4. Las primeras alianzas
(Desde el principio hasta Abraham)

Preparándonos
Objetivos

• Explicar al joven qué signifi ca una “alianza”: la relación de amor que Dios 
ha querido establecer desde siempre con la humanidad.
• Descubrir cómo la categoría teológica “alianza” recorre toda la Escritura, 
empezando por el Antiguo Testamento y acabando con la Nueva y defi nitiva 
alianza representada por Jesús.
• Estudiar y trabajar de forma amena textos del Antiguo Testamento que 
nos hablan de estas primeras Alianzas.
• Llegar al fi nal del tema a un compromiso concreto del joven.  Cómo y de 
qué forma se expresa su Alianza con Dios y su Alianza con los demás (con 
la familia, con los amigos, el grupo, la parroquia).

Para preparar el tema

• Es necesario que lleve cada uno su Biblia para este tema, ya que será más 
fácil ir localizando sobre ella aquello que vayamos viendo. El tema desa-
rrolla los textos que aparecen en la sección “Preparándonos”, por tanto es 
necesario leerlos previamente o durante la reunión.
• El tema parte de una encuesta que habremos introducido en la sesión 
anterior. Los jóvenes deberán llevar las encuestas que hayan realizado a la 
sesión, para ponerlas en común.

Desde la Palabra de Dios

• Gén 1, 27-31 – Dios los bendijo; y les dijo Dios: “Sed fecundos y mul-
tiplicaos..”
• Gén 6,13-22 – Pero yo estableceré mi alianza contigo, y entrarás en el 
arca con tu mujer, tus hijos y sus mujeres - 9, 13 pondré mi arco en el cielo, 
como señal de mi alianza con la tierra.
• Gén 15,1-21 – “Mira al cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas”. 
Y añadió: “Así será tu descendencia” 17. 11 Os circuncidaréis la carne del 
prepucio y esa será la señal de mi alianza con vosotros.
• Heb 8,6-7 – Una alianza basada en promesas mejores.

Desde el YouCat

• Y.8. – ¿Cómo se revela Dios en el Antiguo Testamento?
• Y.17. – ¿Qué importancia tiene el Antiguo Testamento para los cristianos?
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Desde el Magisterio de la Iglesia

• Dei Verbum 15-16. “Los libros del Antiguo Testamento, según la condi-
ción de los hombres antes de la salvación establecida por Cristo, muestran 
a todos el conocimiento de Dios y del hombre y el modo como Dios, justo y 
misericordioso, trata con los hombres” (nº 15). “Dios es el autor que inspira 
los libros de ambos Testamentos, de modo que el Antiguo encubriera el 
Nuevo y el Nuevo descubriera el Antiguo” (nº 16).

Vamos a comenzar este tema con una pequeña encuesta, que llevaremos a cabo previa-
mente a la reunión. Nos transformaremos en “reporteros dicharacheros”, que en este 
caso quieren saber qué entendemos por la palabra “alianza”. Primero nos haremos la 
encuesta a nosotros mismos, y después a estas personas: nuestros padres, dos o tres 
amigos, y al menos una persona desconocida.

ENCUESTA: ¿Qué es una alianza?

• ¿Qué es para ti una alianza?

• ¿Qué lleva a dos personas a fi rmar una alianza?

• ¿Qué alianzas conoces?¿Se cumplen?

• ¿Conoces alguna alianza que aparezca en la Biblia?

Después de realizar la encuesta, buscaremos lo que signifi ca  “alianza” según la RAE, y 
escribiremos la defi nición para recordarla, y sus diferentes acepciones. Después revisare-
mos las encuestas:

• ¿Cuáles fueron las respuestas más comunes sobre lo que es la alianza?

• ¿Qué te llama la atención de las experiencias de alianza que te han contado?

1. La Alianza entre Dios y el hombre

Hemos visto en el tema anterior cómo Dios se nos revela a lo largo de la Historia. Nos 
detendremos ahora en una forma concreta de “revelación”: la Alianza.  Dios quiere darse 
a conocer a la humanidad.  Si el hombre ignorara la existencia de Dios quizás buscaría 
en otros sitios respuestas a los eternos interrogantes: ¿quiénes somos? ¿quién nos ha 
hecho? ¿cuál es el sentido de nuestra vida? Dios, ofreciendo este pacto a los hombres (la 
Alianza) se da a conocer y se ofrece como Padre de todo aquél que le quiera acoger. Dios 
ha querido establecer una alianza con la humanidad por amor:

“Deseando Dios con su gran amor preparar la salvación de toda 
la humanidad, escogió a un pueblo en particular a quien confi ar 
sus promesas” (Dei Verbum,14)

1. Para leer y profundizar
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Dios nos ofrece su protección, pero como con nuestros padres, también tenemos hacia 
Él algunas obligaciones (respeto, amor,…). Estas obligaciones serán las cláusulas de la 
Alianza. Pensad que cuando se fi rma una alianza matrimonial también los cónyuges se 
obligan a una serie de cosas.  Pues en la Alianza divina DIOS se compromete a ser nuestro 
Padre, nuestro amigo, nuestro protector y  nosotros, a cambio, solo tenemos que amarle a 
Él y a nuestro prójimo (1Jn 4,20).

• ¿Qué obligaciones que se desprenden del respeto, amor… descubres en tu familia? 
¿Qué “cláusulas” de alianza te parecen importantes cuidar?

Ahora bien, la Alianza entre Dios y el hombre no es 
una alianza simétrica, es decir, no es una alianza entre 
iguales, al modo que sí lo son una alianza que yo hago 
con quien me caso: somos los dos iguales en dignidad 
y derechos. O tampoco es igual que cuando yo fi rmo 
un contrato con un banco. Tenemos ambos funciones 
distintas en la vida, pero tanto el banquero como yo 
somos personas iguales en derechos, obligaciones y 
dignidad. En el caso de la Alianza divina no pasa igual. 
Dios es el Creador y nosotros la criatura. Él es Dios y 
nosotros solo un hombre. Ahí radica la grandeza de esta alianza divina. Dios no nos ha 
querido tratar como inferiores, sino como hijos suyos, como obra de sus manos.  De hecho 
con la Alianza en Cristo, el hombre ha podido mirar a Dios a los ojos, escuchar su voz, 
sentir sus abrazos. 

• ¿Qué concepto tenemos de Dios? ¿Lo minusvaloramos, nos quejamos, pensamos 
que tiene errores y dejamos de confi ar en Él?

2. La “Alianza cero” (Gn 1, 27-31)

Seguramente hayas escuchado o leído alguna vez el texto de la Creación del primer hom-
bre y la primera mujer. 

• ¿Qué has escuchado o qué opinión te merece este texto?

Aunque en este texto no aparece la palabra técnica que designa la Alianza, sí que aparece 
el designio claro y rotundo de Dios de establecer una relación de Amor con su criatura. 

Desde el origen, Dios se da a conocer.  Desde el minuto cero, desde que el hombre es 
hombre, ha querido comunicarse, ha querido hacer partícipe al hombre de su amor. Y 
para ello, “ya desde el principio” ha querido establecer una Alianza. Dicho pacto, dicha 
Alianza no está amenazada por la fragilidad y el pecado del hombre, pues Dios, a pesar 
de que el hombre no siempre ha cumplido su parte, no ha invalidado su voluntad y ha 
seguido estableciendo Alianzas, hasta la defi nitiva sellada con la sangre de Cristo en la 
cruz (ver YouCat, 8). De hecho, Dios hace a Adán y Eva soberanos y administradores de 
la Creación. Adán y Eva reciben el mandato de ser fecundos y de multiplicarse. Dios le da 
autoridad sobre la tierra y todo lo que existe sobre ella: animales, vegetales… El hombre 
(varón y mujer) es colocado por Dios en la cima de la Creación. Podríamos llamar a esta 
Alianza, Alianza cero. Es la primera, la más primigenia. A cambio el hombre debe respetar 

79

4. Las primeras alianzas



la santidad del Creador y no querer ser como Él. Esta Alianza quedará pronto rota por el 
pecado de Adán y Eva que no respetan el mandato de Dios (Gen 3,1-24). 

• ¿Qué signifi ca que el Hombre es colocado por Dios en la cima de la creación? ¿Nos 
otorga poder, mayor responsabilidad, plena confi anza de Dios en nosotros? 

• ¿Jugamos a ser dioses? Pon un ejemplo de alguna noticia o situación que te venga 
a la cabeza en la que nos creemos los “dueños del mundo”.

3. Alianza con Noé (Gn 6,13-22)

Después de la Alianza con Adán y Eva, en un momento indefi nido de la humanidad, 
cuando esta ya se había multiplicado, llega el momento en el que Dios quiere formalizar 
de nuevo la Alianza. ¿El motivo? La humanidad se había corrompido, se había olvidado 
de Dios y el vicio presidía las relaciones humanas. Dios quiere avisar, advertir, corregir a 
sus hijos y decirles que ése no es el camino. Por eso Dios va a ordenar el diluvio, no para 
destruir a la humanidad, sino para que ésta despierte y ella misma corrija su camino, de lo 
contrario se autodestruirá. Por eso Dios elige a un justo, para establecer con él una Alianza 
que será la base desde la cual Dios salvará a esa humanidad corrompida y le dará una 
nueva oportunidad. El hecho de que Dios pida a Noé que embarque en el Arca él y toda su 
familia junto con una pareja de todo ser viviente indica claramente que Dios no quiere la 
destrucción de la humanidad. Todos los seres vivos incluidos en esa arca serán el germen 
de una nueva humanidad tras el diluvio. La señal de esta primera Alianza con Noé es el 
arco iris, llamado en el texto “arco en las nubes” (Gn 9, 13). 

Esta Alianza con Noé signifi ca la primera Alianza que Dios establece con la humanidad, 
con las naciones. Ya no están solo sobre la tierra el primer hombre y la primera mujer. La 
humanidad ha crecido y se ha corrompido. Por eso Dios va combatir esos caminos errados 
con una Alianza que devuelva a la humanidad a la recta relación con su Creador.  La Alian-
za con Noé se convierte así en una etapa muy importante que prepara la Alianza defi nitiva 
con Cristo, Él será quien “reúna en uno a todos los hijos de Dios dispersos” (Jn 11,52).

• ¿Sueles relajarte de tus tareas, de tus obligaciones para ir “por otros caminos”? 
¿Alguna vez te han dado un toque de atención en casa para “despertar”? 

• ¿Reconoces que te equivocas y te dejas corregir porque sabes que te quieren?
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4. Alianza con Abraham (Gn 15,1-21)

Abraham es prototipo del hombre que busca, el hombre que se fía de la voluntad de Dios, 
el hombre que no está solo, tiene detrás una familia, un clan y debe velar por ellos. Pero 
Abraham no tiene hijos propios, nacidos del seno de su mujer. En una cultura de la vida, 
como eran las culturas antiguas, la vida era la mayor de las bendiciones divinas que un 
matrimonio podía recibir. Era un hombre errante y Dios sella con él una alianza, responde 
a esas necesidades, le promete una descendencia innumerable y una tierra que habitar. 
Tierra y vida. Familia y hogar, sueños de cualquier hombre en cualquier etapa de la historia. 

Dios elige a Abraham: si la Alianza con Noé fue establecida con toda la humanidad la 
Alianza sellada con Abraham será la Alianza de la que nacerá el pueblo elegido (Rm 
11,28). Dios compromete su palabra para crearse, en el tiempo y en el espacio, un pueblo 
y concederle unos bienes determinados. Es el pueblo de la Alianza que será germen de la 
futura comunidad de los creyentes en Cristo, la Iglesia. 

• ¿Te has sentido alguna vez, como Abraham, “errante”? 

• ¿Has perdido la esperanza en algún propósito en la vida? ¿la has llegado a recupe-
rar? ¿Quién te ha “rescatado”? 

• ¿Con qué sueñas: familia, hogar, casa…? ¿Te has sentido “escogido” para llevar a 
cabo una tarea alguna vez?

5. La alianza defi nitiva con Cristo (Heb 8,6-7)

Poco a poco vamos desmenuzando algunos relatos importantes del Antiguo Testamente, 
pero no podemos leer ni trabajar el Antiguo Testamento olvidando el Nuevo. Siempre el 
Nuevo Testamento es la clave defi nitiva que interpreta toda la Escritura. Por eso todas 
las Alianzas contenidas en el Antiguo Testamento encuentran su sentido defi nitivo en la 
Alianza consumada por Cristo (ver YouCat, 17). La carta a los Hebreos es el escrito del 
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Nuevo Testamento que más desarrolla esta idea 
de la Nueva Alianza fundada en Cristo. En este 
breve pasaje  se afi rma que Jesús es el mediador 
de una “alianza mejor”, fundada en “promesas 
mejores”.  Lo cual no quiere decir que las alian-
zas anteriores selladas por Dios con Noé y Abra-
ham no sirvieran. Sí, sirvieron en su momento, 
en aquella época.  Ahora, en este tiempo, en el 
que nosotros vivimos, la única condición para 
participar de esta Alianza con Dios es la fe en 
Cristo.  Ya no es necesaria la circuncisión, ni los 
sacrifi cios de animales, solo la fe en Cristo.

• ¿Alguna vez “renovaste” alguna promesa con alguien?

• ¿Te sientes más cerca de las personas cuando descubres que tienen la misma fe en 
Cristo que tú? 

Resumiendo…

Hemos de ir descubriendo como jóvenes la importancia que tiene el Antiguo Testamento 
(Y-17). ¡No tengáis miedo a leer el Antiguo Testamento! En él no se nos muestra a un 
Dios cruel ni distinto al Dios que nos presentó Jesús de Nazaret. Aquí comienza la gran 
historia de amor que Dios ha querido establecer con el hombre. Dios no empezó a amar al 
hombre cuando envío al mundo a su único Hijo. No, había empezado mucho antes. Desde 
el momento cero, desde que creó al hombre con un poco de barro. Ahí, desde esa Alianza 
primera Dios ama apasionadamente al hombre. Y no solamente ahí, muy posiblemente 
desde toda la eternidad, aún antes de formarnos Dios nos amaba. Pensad en unos padres 
que esperan a su primer hijo. No le empiezan a querer desde el día de su alumbramiento. 
Lo hacen ya mucho antes, antes de que salga del vientre de su madre. Por eso tenemos 
que mirar, y leer con respeto y cariño el Antiguo Testamento, porque sin él “no se puede 
comprender a Jesús”.

• ¿Qué has descubierto o qué ideas te han cambiado del Antiguo Testamento?

Exposición y dinamización de los contenidos

La encuesta sobre el concepto de “alianza” (Anexo 1) es una pequeña investigación 
sobre lo que a la gente les sugiere este concepto, y sobre aquello con lo que lo relacionan 
en función de la experiencia que hayan tenido. En la última pregunta se sondea si conocen 
el signifi cado de esta palabra en el contexto bíblico, con lo cual servirá para percibir la 
vivencia creyente o la idea de la religión que tendrán esas personas. Se sugiere hacerla 
en casa, donde será más fácil que se relacione el concepto con el matrimonio, a algunos 
amigos, quienes quizás le den otra connotación, y sería interesante realizarla también a 
gente desconocida, bien por la calle o en otros contextos… Aunque esto quedará a de-
cisión del acompañante, sugerimos esta posibilidad para que los jóvenes también vayan 
saliendo fuera de su parroquia, puedan realizar un “Ver” más completo, y puedan dar 
razón de aquello que están viviendo, desde la fe, a los demás. Bien preparada, puede ser 
una experiencia bonita, enriquecedora y, ¿por qué no?, una oportunidad para evangelizar. 
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Una vez en la reunión, podemos dedicar unos minutos a poner en común nuestras expe-
riencias y lo que los jóvenes hayan descubierto.

1. La Alianza entre Dios y el hombre

Esta parte, la podemos relacionar con lo que hemos visto hasta ahora: Dios se interesa, 
nos llama, toma la iniciativa para salvarnos, y lo hace a través de las alianzas que en este 
tema veremos. Es interesante ir relacionando el concepto que va saliendo de “alianza” 
con lo que hemos descubierto a través de la encuesta.

Es importante, durante el diálogo, que los jóvenes expresen también sus experiencias de 
“alianzas”: pactos que hayan hecho en casa, con su familia, amigos…y que las contras-
ten con la Alianza entre Dios y el hombre.

2. La “Alianza cero” (Gn 1, 27-31)

Como decíamos, es bueno leer el relato de la creación entero. Hemos de recordar ciertos 
aspectos vistos en el tema anterior (qué es y qué no es la Biblia, géneros literarios…) 
y tratar de desentrañar qué mensaje importante nos está queriendo decir este relato, a 
través de este pequeño apartado.

Es interesante la referencia del Papa Francisco, en la que nos invita a ser custodios de la 
creación. Esto nos puede llevar a un diálogo sobre el tema de la ecología humana, que 
puede resultar atractivo, incluso también, aunque no se proponga explícitamente, para 
elaborar compromisos…

3. Alianza con Noé (Gn 6,13-22)

Tratamos de relacionar también la idea principal con aquello que los jóvenes viven muchas 
veces con sus padres: la corrección desde el amor, el reconocer cuándo nos equivoca-
mos… Es preciso muchas veces “renacer”, volver a pactar nuevos compromisos, nuevas 
“alianzas” que nos ayuden a mejorar nuestras relaciones y nuestra historia de amor.

Los jóvenes muchas veces en el plano afectivo viven intensamente sus relaciones con 
amigos, parejas…también nos puede dar pie a animarles, desde el ejemplo de esta nueva 
alianza de Dios con Noé, a dar nuevas oportunidades y saber perdonar.

4. Alianza con Abraham (Gn 15,1-21)

Para reforzar algo más este apartado y el concepto bíblico de “alianza”, aparte del propio 
texto con sus respectivas preguntas, proponemos una sencilla dinámica, partiendo del 
segundo relato de la alianza con Abraham: Génesis 17, 1-27. Narrativamente es un 
relato muy interesante:

1º Se podría leer el texto, formular algunas sencillas preguntas y que los jóvenes las 
contesten por grupos de dos o tres y luego ponerlas en común.

2º Se podría escenifi car la escena. Hay un versículo muy interesante  (17,17) en el que 
parece que Abraham se ríe de Dios, y es porque Abraham no cree que siendo ya tan 
viejo él y Sara su mujer vayan a tener un hijo. Pero Dios se lo había prometido, e Isaac, 
el hijo de la promesa, nacerá al fi nal. En este texto se produce también el cambio de 
nombre de Abraham, se repiten las cláusulas de la Alianza, aparece Ismael el hijo de 
la esclava, aparece la circuncisión como señal de la Alianza…sin duda un texto inte-
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resante. Se puede aprender de él que aunque parezca imposible, Dios siempre cumple 
su promesa. Dios no pide letras bancarias como aval de su Alianza sino que pide fe, 
Abraham y Sara creyeron (después de dudar) en la palabra de Dios y al fi nal vino el 
hijo de la promesa.

5. La alianza defi nitiva con Cristo (Heb 8,6-7)

Reseñar especialmente que en esta alianza, teniendo fe en Cristo, participamos todos. 
Hacerles partícipes de ella y presentarle como la más importante de todas. Esto debe 
quedar claro.

También es importante, al fi nal de este “para leer y profundizar”, preguntarles y sondear-
les si les ha resultado entretenido e interesante este breve recorrido por esta parte del 
Antiguo Testamento, ya que uno de los objetivos que nos marcamos era hacerlo atractivo.

Testimonio de vida: San Ireneo de Lyon

Nació y creció en el siglo II, en la ciudad de Esmirna, 
en la costa occidental de la actual Turquía. Allí oyó 
predicar al viejo obispo Policarpo, discípulo del apóstol 
Juan. Ireneo llegará a ser más tarde el segundo obispo 
de Lyon.

Ireneo fue uno de los primeros pensadores cristianos 
que dio una forma sistemática a sus ideas. En el cen-
tro de su fe descansa su convicción de que el Dios 
invisible, desconocido, creador de todo, amó tanto a 
la humanidad que se volvió un ser humano como no-
sotros. Lo que hace particularmente atrayente el pen-
samiento de Ireneo es esa noción de «vida». Estamos 
invitados a entrar en una vida que es simplemente el 
amor que Dios desea compartir con nosotros. El acto 
de atravesar el inmenso abismo que le separaba del 
cosmos físico, invitando al ser humano a una vida 
como la suya, Dios no lo pensó más tarde: estuvo des-
de el origen en el proyecto del amor divino. Somos amados tal y como somos y por lo que 
podemos llegar a ser en la comunión que Dios nos ofrece.

«La vida en el hombre es la gloria de Dios, la vida del hombre es la 
visión de Dios.»
“Al principio, y no porque necesitase del hombre, Dios plasmó a Adán, 
precisamente para tener en quien depositar sus benefi cios. Pues no 
sólo antes de Adán, sino antes también de cualquier creación, la Pala-

2. Vida cristiana
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bra glorifi caba ya a su Padre, permaneciendo junto a Él”
“Ni nos mandó que lo siguiésemos porque necesitara de nuestro servi-
cio, sino para salvarnos a nosotros. Porque seguir al Salvador equivale 
a participar de la salvación, y seguir a la luz es lo mismo que quedar 
iluminado.”
“Él requiere de los hombres que lo sirvan, para benefi ciar a los que 
perseveran en su servicio, ya que Dios es bueno y misericordioso.”

Hemos visto anteriormente, y nos lo ha recordado S. Ireneo, que Dios estaba ya ahí antes 
para amarnos sobre todas las cosas, y que nos necesitamos mutuamente, como lo de-
muestran las distintas alianzas que Él ha hecho con nosotros. ¿Qué nos puede enseñar 
todo esto para aplicarlo en nuestra vida?

La familia, fruto de una alianza 

Quizás una imagen humana que puede “explicar” la alianza divina puede ser la alianza 
matrimonial, en la que los cónyuges se obligan a una serie de cosas. Nuestros padres, 
posiblemente se amaban ya antes de haber nacido nosotros,  ese amor lo hayan fi rmado 
a través de esta alianza, y nosotros seamos fruto de ese amor. Y posiblemente algún día 
nosotros fi rmemos esa alianza matrimonial con alguien a quien amamos.

Pero también vemos a menudo cómo esas alianzas 
no se dan, se rompen y no se respetan. ¿Por qué 
sucede esto? ¿Nos preparamos y somos conscien-
tes de lo que una alianza supone? ¿Dónde está 
el secreto del éxito y del fracaso? ¿Conocemos la 
riqueza y todo lo que aporta el matrimonio, o ni 
queremos oír hablar de esa palabra, aunque aún 
estemos lejos de casarnos? ¿Qué es lo que nos da 
garantías de que un matrimonio sea fi rme? ¿Ser novios mucho tiempo, vivir juntos, no 
casarse…? ¿O directamente, no queremos tener novi@?
Para pensar un poco sobre esto os proponemos ver el siguiente video, aunque posible-
mente conozcamos testimonios, quizás nuestros padres, de familias que siempre han es-
tado muy unidas y han VIVIDO su ALIANZA desde el AMOR:

Testimonio de un malabarista católico- Paul Ponce (hasta los 23’ 
aprox):

Búsqueda Youtube: Testimonio de un malabarista Católico

• ¿Cómo viven estas personas su amor, antes y después de haber sellado su alianza? 
¿Qué signifi ca para ellos la alianza?

• ¿Vives la experiencia del amor en la familia? Recuerda algún hecho reciente que 
manifestara ese amor.

• ¿Podríais expresar aún más en vuestra familia ese amor del que ha emanado todo?

Ver

85

4. Las primeras alianzas



• Volviendo a la encuesta que abría este tema, ¿es el matrimonio y la familia uno de 
los temas que más gente pone como ejemplo de alianza?¿qué visiones existen de la 
misma?

Lee despacio y reza el siguiente texto. Es un texto muy corto que encierra multitud de 
detalles, pero que resume todo. A ver si eres capaz de sacar tus propias conclusiones.

1 Jn 4,7-8.20

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y 
todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha 
conocido a Dios, porque Dios es amor…Si alguno dice: “Amo a Dios”, y 
aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, 
a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve.

• A nivel personal, ¿es posible que hayas tenido alguna experiencia de Dios sin haber 
sido del todo consciente? ¿ y a nivel de familia?

• ¿A qué personas te sientes llamado a amar más en este momento concreto?

• ¿Qué puedo hacer para que en la familia podamos expresar más el amor que tene-
mos? ¿Podrías sellar una nueva “alianza”, algún pacto o promesa con ellos que ayude 
en este propósito? (piensa en todas aquellas cosas en las que “fl aqueas” más…)

• ¿Conocemos alguna familia en la que se haya “desestructurado” su alianza? ¿Qué 
podemos hacer para apoyarla y ayudarla?

Piensa en algún compromiso 
concreto a nivel personal y a ni-
vel de familia. A veces ese amor 
se manifi esta en pequeños de-
talles que tenemos unos con 
otros, en los ratos que pasamos 
juntos…

Quizás también puedes con-
tarles o hacerles partícipes de 
la refl exión que habéis llevado 
a cabo sobre las alianzas y su 
sentido en el matrimonio. Inclu-
so podéis juntaros las distintas 

familias del grupo en la parroquia, presentarles y compartir lo que habéis descubierto a 
través de las encuestas, de los textos, de los testimonios, a través de una presentación, 
de una representación…Seguro que somos capaces entre todos de vencer nuestras “ti-
mideces”.

Juzgar

Actuar
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Por último, revisa la dimensión familiar de tu proyecto personal de vida cristiana, e incor-
pora aquello que veas necesario después de esta refl exión.

Testimonio de vida

• Nuevamente presentamos, a través de la fi gura de S. Ireneo, el mensaje de Salvación 
en relación a todo lo visto mediante las primeras alianzas. Esto que ahora vemos 
como obvio, no siempre se ha visto así, y hay personas como S. Ireneo que, gracias a 
la acción del Espíritu, han luchado porque creamos que Dios quiere compartir su Amor 
con nosotros.

Ver

Aunque durante el “para leer y profundizar” quizás hayan salido otros temas vitales, aquí 
proponemos un pequeño análisis de nuestra realidad familiar, en relación al concepto de 
alianza aplicado al matrimonio. Hoy en día se cuestiona enormemente este concepto, se 
relativizan muchas ideas y los jóvenes ven cómo se rompen muchas “alianzas matrimo-
niales”, viéndolo como algo absolutamente normal. La grandeza del matrimonio queda 
muchas veces por los suelos. Merece la pena detenerse en este tema, al menos en la 
fundamentación de la vocación al amor. Los jóvenes, aunque puedan ver “lejos” aún este 
tema, en sus relaciones y noviazgos van viviendo experiencias y se plantean cuestiones 
importantes de futuro. Hemos de ayudarles a que vayan descubriendo la importancia del 
amor verdadero también en sus relaciones de pareja, futuro germen, o no, de matrimonios 
bien edifi cados. Podemos empaparnos, antes de afrontar este tema, de la refl exión del 
Papa Francisco al respecto:

Búsqueda Google: ¿Los jóvenes le tienen miedo al matrimonio? Una iluminadora respues-
ta del Papa Francisco

Aunque este tema puede dar mucho de sí, la propuesta que aquí se hace es partir de 
algún testimonio de matrimonio que pueda ser ejemplo para ellos en este aspecto. Podría-
mos involucrar a los padres de algún miembro del grupo que respondiesen a este perfi l 
de matrimonio bien cimentado en el amor y el compromiso, o bien otro matrimonio de la 
parroquia que veamos que pueda llegar más directamente a los jóvenes. En el texto se 
ofrece un testimonio (Video 1) que también nos puede servir para arrancar la refl exión.

Juzgar

El próposito del Juzgar es dejar claro que el matrimonio se fundamenta en el amor, y que 
por tanto, Dios que es amor, se hace presente en este sacramento. El amor que vivimos en 
la familia no es sino una expresión de ese amor que Dios tiene por nosotros. Esto puede 
hacerles caer en la cuenta de que Dios puede estar, si nos abrimos a Él, mucho más cerca 
de lo que pensamos.

Actuar

Hagamos lo que hagamos el objetivo no es otro que fortalecer y unir más nuestras fami-
lias. En el material se sugieren propuestas concretas, algunas de ellas pueden ir en la línea 
de involucrar a nuestras familias en este tema. Puede ser una oportunidad también para 
trabajar en familia desde la parroquia, y para crear nuevos lazos en el grupo. En el Actuar, 

A
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como siempre, es importante cuidar la integración del compromiso dentro del Proyecto 
Personal de Vida Cristiana, en este caso la dimensión familiar.

Oración por la familia (Madre Teresa de Calcuta) 

Padre Celestial, nos has dado un modelo de vida en la Sagrada Familia de Nazaret. Ayú-
danos, Padre amado, a hacer de nuestra familia otro Nazaret, donde reine el amor, la paz 
y la alegría. 

Que sea profundamente contemplativa, intensamente eucarística y vibrante con alegría. 
Ayúdanos a permanecer unidos por la oración en familia en los momentos de gozo y de 
dolor. Enséñanos a ver a Jesucristo en los miembros de nuestra familia especialmente en 
los momentos de angustia. 

Haz que el corazón de Jesús Eucaristía haga nuestros corazones mansos y humildes como 
el suyo y ayúdanos a sobrellevar las obligaciones familiares de una manera santa. Haz 
que nos amemos más y más unos a otros cada día como Dios nos ama a cada uno de no-
sotros y a perdonarnos mutuamente nuestras faltas como tú también perdonas nuestros 
pecados. 

Ayúdanos, oh Padre amado, a recibir todo lo que nos das y a dar todo lo que quieres 
recibir con una gran sonrisa. Inmaculado Corazón de María, causa de nuestra alegría, 
ruega por nosotros. Santos ángeles de la Guarda permaneced a nuestro lado, guiadnos y 
protegednos. 

Amén.

Se propone una oración para rezar durante la semana en familia (anexo 2). Este puede 
ser un posible compromiso. Se adjunta como anexo para repartirla y que los jóvenes pu-
dieran darla en casa.

Oración

A
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Recursos y otras posibilidades para dinamizar el tema

1. Película – BLANCA COMO LA NIEVE, ROJA COMO LA SANGRE
Título original: Bianca come il latte, rossa come il sangue. Año: 2013. Duración:106 min. País: 
Italia. Director: Giacomo Campiotti

Esta película puede enganchar muy bien con adoles-
centes. En medio de una historia de enamoramiento 
de un joven, comienzan a suceder una serie de acon-
tecimientos que van obligando a los protagonistas a 
madurar en cuestiones afectivas y en cuestiones vita-
les. La película acaba yendo a lo nuclear, qué es y qué 
no es el amor, y va dejándonos refl exiones sobre cómo 
distinguir el verdadero amor de simples pasiones…
además de tocar temas como la amistad, la familia, 
la enfermedad... Puede servir de gran apoyo para la 
refl exión sobre la familia que se propone en el tema, y 
sobre cómo ya a la edad adolescente podemos amar 
y ser mucho más protagonistas de lo que somos, rom-
piendo determinados estereotipos en los que a veces 
los jóvenes están atrapados.

Para la refl exión:

• ¿Te ha sucedido alguna escena similar a lo que se narra en la película?

• ¿Dónde y en qué hechos descubrimos el verdadero amor?

• ¿Te sientes capaz y con valentía para dar y “donarte” por amor a los demás?

• ¿Basamos nuestras relaciones, pactos…en el amor, o en determinados intereses?

2. Juego – LA FAMILIA IDEAL

Objetivos:

• Integrar mejor a un grupo recién formado.

• Ahondar en los valores que se deben vivir en una familia.

• Comprobar la importancia de “aliarse” unos con otros, de manera entretenida.

• Analizar y explicar el signifi cado de diferentes valores, poniéndonos de acuerdo.

Tamaño del grupo:

• Ilimitado.

• Divididos en subgrupos de 3 a 7 participantes.

Lugar:

• Aula Normal.

• Un salón amplio y bien iluminado, acondicionado para que los participantes puedan 
escribir y desplazarse libremente.
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Material:

• Corazones de papel (Anexo 3) Cada uno lleva inscrito un valor de la familia.

Desarrollo:

El objetivo es ahondar en los valores que se deben vivir en una familia, viendo el signi-
fi cado de cada uno de ellos, y también transmitir la idea de que las familias debemos 
estar unidas y unirnos, desde la parroquia, para poder evangelizar mejor. Nos dividimos 
en grupos de 4-5 participantes. Se preparan corazones en cartulinas, y cada uno lleva 
inscrito un valor de la familia: comunicación, respeto, consciencia, cariño, comprensión, 
unidad, cooperación, generosidad, oración, solidaridad, misionera, austeridad, alegría, 
parroquia, sacramentos…

El animador invita a los participantes a formar espontáneamente grupos de 4 a 5 per-
sonas, antes de que él termine de contar hasta 10. Una vez formados los grupos, el 
animador les indica que cada grupo es una familia y participarán en un concurso para 
elegir a la “familia del año”. Se les dice que disponen de diez minutos para presentarse, 
elegir un jefe e inventar un nombre corto y simpático que tenga relación con la familia. 
Deberán preparar su presentación de tal manera que resulte breve, original y graciosa. 
Las “familias” hacen su presentación en sesión plenaria. 

Terminadas las presentaciones, el animador indica a las “familias” que para ganar el 
premio a la “mejor familia”, deberán ganar varias pruebas, algunas de ellas contra reloj 
y otras en que dispondrán de algunos minutos para prepararlas y desarrollarlas. También 
hay pruebas donde se unirán las familias. Todo esto se les indicará oportunamente. El 
grupo ganador de cada prueba obten-
drá un corazón y, antes de recibirlo, 
explicará en voz alta y brevemente el 
signifi cado del valor que ahí aparece 
escrito. Si esto se hace correctamen-
te, el grupo obtendrá un corazón ex-
tra donde aparece anotada una de 
las letras de la palabra “familia”. El 
subgrupo que complete primero la pa-
labra será premiado con el título de la 
“mejor familia”.

Pruebas:

Por familias:
• ¿Conocemos a nuestras familias? Entregar al animador una lista con el nombre de 
todos sus integrantes y el nombre de sus hijos, abuelos, padres, hermanos, cuñados, 
cuñadas y sobrinos. Valor: consciencia de familia.

• ¿Anteponemos el respeto? Preparar la mejor escena de una familia en donde exista 
respeto entre todos sus miembros. Valor: respeto.

• ¿Hacemos algo por los demás? Diseñar y/o realizar como familia dos “buenas accio-
nes” comprobadas. Valor: solidaridad.
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• ¿Vivimos nuestra Fe con Alegría? Cada familia se hace un Selfi e con el teléfono móvil 
expresando la alegría de ser cristianos e hijos de Jesús (se puede hacer un fondo de la 
foto. un dibujo o lo que se quiera, que complemente el selfi e) Valor: La Alegría.

• ¿Cooperamos todos los miembros de la familia en transmitir los valores de Jesús? Se 
ponen todos los miembros del equipo en fi la y, con pajitas de plástico, tienen que pasar 
un papel con un valor de Evangelio  de un extremo de la fi la al otro, sin que se caiga. 
Valor: Cooperación.

• ¿Todos en la Familia necesitan y creen en Jesús? El equipo cogidos de la mano y sin 
soltarse, tienen que colaborar para mantener un globo en el aire durante un minuto sin 
utilizar las manos. Valor: La Unidad.

• ¿Cómo realizamos una Oración? Como si fuera una receta de cocina con los ingre-
dientes y la preparación, realizar una oración, tienen 3 minutos  para hacer una receta-
oración. Valor: Oración.

• ¿Nos damos cariño cuando lo más lo necesitamos? Cada familia escoge a dos miem-
bros de la otra familia y les tienen que hacer de reír sin tocarla, en el menor tiempo 
posible. Cuando lo consigan todos se dan un abrazo colectivo. Valor: cariño.

• ¿Conocemos familias misioneras? Buscamos por Internet (por el móvil) el testimonio 
de alguna familia misionera, y twitteamos alguna frase del testimonio que nos llame la 
atención y que refl eje este valor. Valor: misionera.

¿Podemos hacer cosas como familia sin dinero? Cada familia deberá elaborar una lista 
de cosas que se pueden hacer sin dinero. Tendrán 1 minuto para hacer el máximo posi-
ble. Valor: austeridad.

Por grupos de familias:
• ¿Cómo evangelizamos y desde dónde? Preparar en cuatro minutos el mejor coro, y ex-
plicar una posible acción parroquial en la que a través de la música podamos evangelizar 
en familia. Valor: compromiso parroquial.
• ¿Comprendemos el mensaje de Jesús? Por Parejas de Familias y habiendo repartido, 
entre todos los miembros de los dos equipos las palabras que componen el Padre Nues-
tro, unir todas las palabras sueltas para que en el menor tiempo posible las dos familias 
lean el Padre Nuestro correctamente. Valor: Comprensión.

• ¿Comunicamos con claridad nuestra fe? Una familia tiene que lograr que la otra fa-
milia entienda una frase del Evangelio que están representando con mímica ( sin hablar 
) en menos de 1 min. La frase será “¡Hemos visto al Señor!” Valor: comunicación.

• ¿Nos damos por entero a la familia? Los grupos se juntan y comparten experiencias 
que hayan vivido como familia en las que la generosidad haya estado presente de una 
manera intensa y clara. Escogen una y tienen que representarla juntos por mímica, tra-
tando de que los animadores descubran en qué ha consistido. Valor: generosidad y 
entrega.

• ¿Nos encontramos con Jesús en los sacramentos, en familia? Tenemos dos minutos 
para relacionar cada uno de los 7 sacramentos con el nombre de alguno de los presen-
tes, o de algún familiar, que los haya recibido, explicándolo después. Valor: vivir los 
sacramentos.
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Se trataría de completar un listado de pruebas, en base sobre todo a los valores que 
aparecen como punto de partida. Teniendo en cuenta que para completar la palabra “fa-
milia” haría falta ganar 7 veces un corazón, por tanto harían falta unas 10-12 pruebas, 
de las cuales algunas pueden ser por familias.

Evaluación:

Se hace en equipos: ¿Para qué les sirvió lo que hicieron? ¿Cuál fue su actitud durante la 
experiencia? ¿Cómo califi carían la actitud de los demás? ¿De qué manera pueden relacionar 
la dinámica con la vida del grupo? ¿Y con la vida de la familia?

3. Canción

Ya podría yo. (Disco: Confío. Autor: Fray Nacho)

Ya podría yo ser mar, navegando traspasar, hasta el horizonte eterno.

Ya podría yo volar y al espacio visitar, saludando desde el universo.

Ya podría yo ser pan y saciar todas las hambres,

convertirme en manantial y apagar todas las sedes.

Que si ola y ala, que si horno y leña, que si fuente y agua,

no están hechas de pasión, no son fruto del amor, 

yo no soy nada.

QUE EL AMOR SE DA Y NO DICE NADA,

COMO DON QUE FUE, ASÍ SE REGALA,

QUE EL AMOR COMPARTE SIN ESPERAR NADA.

EL AMOR SE ENTREGA Y LUEGO SE CALLA,

EL AMOR ESPERA, ES PACIENTE Y NO SE ENFADA,

ES HUMILDE Y TODO CONTAGIA.

Ya podría yo brillar y lo oscuro iluminar, y marcar todas las sendas.

Ya podría musicar y al caos hacer rimar, componiendo bellas sinfonías.

Ya podría liberar y romper todas las rejas, convertirme en capitán,

descubriendo mundos nuevos.

Que si luz y nota, conquista y hazaña, que si libre y rima,

no están hechos de pasión, no son fruto del amor, yo no soy nada.

Para trabajar la canción:

• Esta canción nos hacer ver que el amor es el fundamento de todo. La alianza de Dios 
tiene como base el amor, la alianza matrimonial tiene como base el amor. Pero, según la 
canción, ¿cómo debe de ser ese amor?

• ¿Conoces algún texto en la Biblia al que nos recuerde esta canción?

• Repasa las alianzas que tú vives en la vida: familia, amistad, pareja… ¿sobre qué 
fundamentas estas alianzas? Si es sobre un amor como el de la canción ¿en qué cosas 
concretas se traduce en tu vida en relación con los demás?
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